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( 3 ) 
N O Y E N A 

A L SANTÍSIMO 

$é principiará diciendo: Ben­
dito y alabado sea, el San­
tísimo Sacramento, &c. ¿ 

Por la señal, &C. 
p i i fí33 oüp B'ÍÍX! íu^íiTOabraq 

ACTO DE CONTRICIOX. • 

ios y Señor mior mi Cria­
dor, mi Redentor, y Gloriíi* 
cador, en quien creo, en quien 
espero, á quien adoro y amó 
sobre todas las cosas: penetrado 
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(4 ) , 
mi corazón del mas vivo do­
lor de haberte ofendido, recur­
ro á tus pies y presencia san­
tísima, conociendo que he pe­
cado delante del Cielo, y con­
tra Tí ; y por ser quien eres 
infinita Bondad, me pesa una y 
mil veces de haberte ofendido: 
recibe. Señor, la contrición de 
mis pecados, y auméntala, y 
perfecciónala para que sea fir­
me el propósito que hago de 
nunca mas volverte á ofender, 
y de confesarme. Y en reco­
nocimiento de la misericordia, 
que espero me has de conceder, 
ad mi tiéndeme á tu gracia, quie­
ro dedicarme á tu obsequio en 

i 



el Santísimo Sacramento, á don­
de te alabare y bendeciré toda 
mi vida. Amen. 

IÍTI ob imoa no mlicm siromb 
D I A P R I M E R O . 

Se considerará d su Magestad 
en el Santísimo Sacramento 

como Dios. 
*iib ^ ÍIMJ e^reíjp ajd. ^ cXnolO 

O R A C I O N . 
rhol loq fobiLü5f; lüb oiqioanq 
Soberano y Eterno Dios, en 
cuya presencia están llenos ele 
respeto y revereocia los mas al­
tos Serafines; y maravillados de 
vuestra infiniragrandeza nolia-
cen mas que repetir : Santop 



Santo, Santo: que has qnerU 
do encerrar en ia Sagrada EIH 
carlstía todas tus perfecciones! 
dígnate recibir en señal de mi 
agradecimiento todas las ala­
banzas que te dieron, y dan to­
cios los Bienaventurados desde 
su creación , y todos los San­
tos desde .que entraron en tu 
Gloria, y las que te dan y da­
rán todas las criaturas desde el 
principio del mundo, por toda 
la eternidad; y te pido humil­
demente alumbres mi alma con 
una fe muy vi^a, para que coi 
nociendo tus finezas en el San­
tísimo Sacramento, te sepa írw 
butar continuas acci ones de 



'gracias, y la mas profunda a-
doracion. Ameo. 

%i)A on x f S o i d 89-13 0I03 í i T 
-Ahora se reza una Estación^ 

y después 
ÍÉ*1 lüb ioba9lqz.9 iíT .ofoiatl 

AFECTOS PARA ESTE DIA. 
?OífiüiffVíju(i!5Jn9 iffi riCí!íí¡rii.i 
Tú eres mi Dios, y te eonr 

fesare siempre en este Santísk-
mo Sacramento. 

Tií eres mi Dios, y te exal­
taré. . V , 

Te confesare siempre, por­
que te has dignado oir mis sú­
plicas en este lugar de propi­
ciación. 

Glorificaré tu nombre eter-
B 



m 
ñámente, porque asi manifies­
tas sobre mí tu misericordia. í 

Tú solo eres Dios; y no hay 
otro fuera de tí. Tú solo San* 
to. Tú solo Señor. Tú solo AI-
tísimo. Tú explendor del Pa­
dre. Figura de su substancia. 
Ilumina mi entendimiento, y 
abrasa mi corazón con tu 
amor. 

\Jqui se hará la súplica, pi-* 
diendo á nuestro Sefwr lo 
que se desee conseguir por 
medio de esta Novena, ha­
ciendo una poca pausa, 

-IOÍO üijJrnoíf ni íncañholvJ -
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Oración común con que se con­
cluye éste y los demás días 
de la Novena. 

Kíiq 8üfiíbi98 eot ob ogaiii Id na 
O R A C I O N " . 

U i o s Eterno y misericordio­
sísimo, que obligado de tu in-
•finita caridad quisiste enrique­
cer á tu Iglesia con el preciosí­
simo é inestimable tesoro de tu 
Cuerpo y Sangre, para ser en 
la Eucaristía Rey que nos go­
biernas : Pastor que nos diriges: 
Medico que nos sanas: Maestro 
que nos enseñas: Padre que nos 
amas: Sol que nos alumbras; y 
Fuente divina e inagotable de 
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¡Tro) 
donde se derivan todas las gra» 
cias. Reconocida mi alma á tus 
infinitas finezas, quisiera arder 
en el fuego de los Serafines pa­
ra derretirse en tu obsequio, y 
saber ciarte gracias por haberte 
quedado en el Santísimo Sacra­
mento para unirte á nosotros 
^on vínculo tan estrecho de dul­
císima caridad: ó poder recom­
pensar las injurias que recibes 
de tantos infieles y hereges, y 
de los malos cristianos con sus 
comuniones sacrilegas, ó del ol­
vido que padeces en las Iglesias, 
donde no quieren hacer caso de 
Vos los hombres, con quienes 
aseguras tienes tus delicias. Pe-



( l l 
ro ya que son tan débiles y po­
bres mis afectos, yo te ofrez­
co todas las adoraciones que te 
tributan los Bienaventurados, y 
las alabanzas que te dio en la 
tierra > y te dará en el Cielo la 
Keyna dê  los Angeles' María 
Santísima.^ íRecíbeme, Señor, 
por perpetuo esclavo tuyo, y 
haz que io acredite en la reve­
rencia con que te adore, y en 
el zelo con que promueva tus 
cultos. Te encomiendo las nece­
sidades en que se halla tu San­
ta Iglesia, y te pido humilde­
mente mires con perpetua mi­
sericordia á este tu Católico 
Rey no, que tanto te ha venera-



(12) 
do. Que destruyas las heregías» 
Conviertas á los pecadores 9 y 
perfecciones á los Justos. Abrid, 
Señor, vuestra mano liberalísi-
ma, y compadecido de todas 
mis necesidades temporales y 
espirituales, dadme el remedio 
que en todo necesito, para que 
santificado con tu gracia, te 
alabe por todos los siglos. 
Amen. 

¡0 salutaris Hostia, 
quae coeli pandis ostium: 
Bella premunt hostilia, 
da robur, fer auxilium. 

f. Panem de Cuelo praestitis-
ti eis. 



Onine delectamentum ín 
se habentem. 

• Vv) »1 O.R E^M US. • 

as, qui nobis sub Sacra-
mentb inirabili Passionis tus& 
memorlam reliquisti; tribue, 
qusesumus, ita nos Gorporis & 
Sanguinis tui Sacra niysteria 
venerari; ut redemptionis tuae 
fructum in nobis jugiter sentia-
mns. Qui vivi s & rcgnas per om-
nia saecula socculorum. Amen. 

Bendito y alabado sea el San­
tísimo Sacramento, &C. 

•« í̂.ífíCt ¿OÍ 80.1 >C 1 fI/ J'10 DB OÍJÍT!í» 
F I N , 



f e 
D I A S E G U N D O , i 

DicAo e/ Bendito y Jeto de 
Contrición i se dirá la Ora­
ción que sigue para este dia. 

Considérese á nuestro Señor 
como REY, 

',..:..q%tD P.OH KÚ c8IJfntl3 ..;•;> 
O R A C I O N. 

upremo Señor y Eterno Rey, 
que estando en el Cielo á la 
diestra del Padre con universal 
imperio y señorío sobre todas 
las criaturas, te reverencian, te 
aman y adoran todos los San­
tos y espírituabieiiiiventurados, 



f i f i 
cahtánBole:perpetliaV:aIaban^ 
zasr y raabaobiénílatelpor ver­
dadero Rey y Seoor, quisisteis 
por mi ára^íhuiriillaiite en el 
Santísimo Sacramento del A l -
tar, encuhriiendo toda itu grg^-
deza, bajo-el velo de los acci­
dentes: te suplico con la ma­
yor humilclad vérigas á mi al­
ma, como podei-o^o Rey, y desr 
troyas todos mis enemigos, que 
son mis pasiones, é imprimas 
en ella firmemente tus divinas 
leyes. ¡ 0 Dios mió! abiertas 
están las puertas de mi cora­
zón, te entrego las llaves de 
mi libertad , y te protexto ser­
te fiel, y obedecerte y adorar-

G 



i.6) 
teren éspíritu y verdacl tO( 
los (lias de'mi vida. Amen, 

¿: ..i 
Se j-eza la Estación. 

F E C T O S P A TI K E S T E 
S E G U N D O D I A . 

5 vj J » 
: ¡O Señor! Tu eres mi Rey 
y mi Dios, que das la salud 
á Jacob, porque eres Dios, y 
Iley grande sobre todos los: 
í)¿(DBes.> puí 'JUyjnrynviii idl'j $p 
s A . tí, Rey de los siglos^ 
invisible e inmortal, te se á& 
el honor, íâ . gloria y el im-*i 
pmoi; v-.unq sj ; . l|J [ni 
!! Salid fervorosos suspiros: I dé' 



( n r ) 
|nf jaltoa,vi acorar al v^rd^¿e-
ro R e y . G I Sacrameqfe), 4is-
puesto á .desposarse -.conmigo» 
con indecible alegría de 5su 
dnlcísimo corazón, • v,- , 
: ¡O Señor! venga ;a ,m{ .tu 
E.eyno; j - no/permitas i'cyne 
jamas el pecado en esle raOr-
talr cnerpo, ni rae dolninerde 
aqui adelántenla injT|s|icia. 

Rey clemeDtísim% vid seas 
quien poseas eternamenie ^mi 
corazón. 

c S 



Ahora se h a r á la súplícci 
- como el dia primero , y 

después se dirá la Oración 
uzcon que se concluye todoá 

los diaSi que empiézaí Dioé 
1 : JÉtiernb y miserícói^diosísi-
f,írino5 &:c. y después: ¡O sa-
* lutarisHostia: ^.Panem^&Ci, 
c:iy b̂. Ginne delectamentum, 

&c. y Oración ] Deas, qui 
iiohh sxib Sacramento, &c. 

1 todo como el dia primero» 



, D I A T E R C E R O . 

Se considerará á nuestro Se­
ñor como PASTOR. 

X <KiDG&íFL~m%& f)b ••obífé'ifqruba 

J3úlcísiiiio Señor, y vigilan-' 
tíslmo Pa^tpi' de rai -aliiia, que 
p$ yántente) con haberme bus^ 
ciado a mí , oveja perdida., con 
taritp amor y.diligencia; y Ile-
^ ^ o como sobre tus divinos 
hombros, manifestando la su-
ngg aJegría que tienes en en­
contrar á ks criatui'as dóciles 
a los amorosfeímos sil vos de tus 
auxilios e ipspiraciones; qui­
siste quedarte en el Santísimo 



Sacramenío, pira clnrte en 
pasto á tus fieles ovejas, y que 
comiesen tu misma Carne, y 
bebiesen tu preciosa Sangre, 
cumpliendo de esta manera, y 
con excelencia Io§ óficios de 
verdadero Pastor, según l o 
ofreciste por tus Profetas. Haz, 
piádoskdmo Pastor, que arre^ 
pe^itido ya de haberte beclio 
trabajar en busca rme, y de ha­
berme huido tantas veces, me 
deje de aqb í adelánté guia r y 
gobernar por tu gracia, y apa­
centando mi alma con tan d i ­
vino manjar, jamas vuelva a 
caer en las garras de la fiera 
pésima del pecado. AiiíeiÜxí^; 
t)iiUdi:U:£3 19 na G l i s b o c p oíaia 



• V ': Á B E.C T Ó S. ' • •- Y ' 

. ^o^ekias r- alma rrwa , que 
el iSeáoir»^sifeií i Dioa • y tu Pasr 
tor, y como, taii:-fetoiliidge,. y 
te apacienta con su Sagrado 
Cuerpol, y. Í€ .cL4 una, pren­
da segura de colocarte en la 
GJoria^y.m ^ *oo oS 

Si mga los silbos . de este 
Pastor Divino, y le conozco, 
me dará méai o 

No pereceré eternamente, 
y nadie raeípodrá arrebatar | é , 
su Rebano. 
- B ú s c a m e D i o s mío, y no: 
se canse tu misericordia, que 
ya conociendo mi ingratitud, 



y esta o^eja de mi alma m 
perdicioo, quiere volver á tí; 
y para obligarte* te ddy pala­
bra de na olvidar jamas tus 
Mandamientos. 

D I A C U A R T O . 
LÍO 9|JíiDí)lup í)b JilÜ^V--: . -í 

5e considerará d nuestro Se* 
t ñor como Mímno* 
Ĉ CVA :xa t>I coíu'7Í(í -¡oJasTl 

. : : : ' ;"GOIslo í/ie>ao'joq cJ4 i: • 

jr\.mabilísimo Señprv y Méd í-
co de mi alma, que entre los 
nombres!con que quisiste dar 
á conocer tu misericdi-dia, fué 
llamándote Médico: signifieant 



. /(!23)).. 

también los oficios, qué 
como tal haces en aquel Sal 
maritano r que habían herido 
los ladrones, y se hallaba pos> 
trado en el camino; y para que 
sanásemossde nueitfafe enferme­
dades, te dignaste dejar en tu 
Iglesiaífei singularísima m8di-
&ina de tu ;pf Gpik fikrpe y San^ 
gre, con Ja coali nos ícuras de 
todas perfectísimamente^5 sa* 
pándo las fikadas^ prese r¿aB do 
las íutbr£ís,íy reparanflQ la flál 
{pieza de uní espíritu. Compa* 
décete: ¡ó Medico ¡Divino! de 
todos misímales. Mirad, Señor, 
í|ue ha mnchos años que los pa-
£tezco.> Haced, pues; que api i -



icriodomé á recibir ileLida y 
.írecueníeinant© tsíi befceran^ 
^reiDedioco bre la salud que mr 
-ccsiía mi alima. Amen.. sol 

-S í í í l I • 19 fll^! E G T .0:5«;;)í E19í 

- i Seáor >La; qulemmiksJ, eg^l 
•enfermo;^jMsta qtte-; i IÍJ* sepasf 
fiaras que ¡p* confie de rai. retí 
«Qedi^lrlornftfn i'je>1 ríoq 8r.boj 
o; Ten ; iBí^erlcordia: de mí; 
Señor, porque Jos .amales quá 
me ceréan ihó tienen mimero; 
fimlte^ciigias^oir. la.bcmfijsión; 
humíkfe 'étéM eníermeciad, con 
verdad, minque averrgonzadq^ 
te digo 5. qmi desdoJa.. cabera 



tasta la planta dél pie, no hay 
en mí sanidad. 

Señor, aunque te has dig­
nado curar á eŝ a Babilonia,, 
dispensándole tantas veces la 
preciosa médiciM de tu Cuer­
po, y no ha sanado; no rae 
desampares, que yo ya quiero 

Aunque leproso y cubiertó 
de miseria pór íriis muchas 
culpas, si' quiénes,* tu puedes 

Jesús, Hijo'de ;David, te^ 
ned misericordia de mí. § t n í 

MiiizitiiáC ip ns á ' i m h i J á p i ú q 



/( 2 6 ) 
, P I A Q U I N T O , 

Se considerarl a nuestro Se 
ñor cow% mjpsvRQ* 

Sapientísimo S^por, y Maestro 
de mi alma 5 que después de 
hafeé^ liaMado tantas veces, y 
de tantas liianeras á t u aiiti guo 
PueUo, ppf ínedio de Ips Pro­
fetas, quisiste hablar y enseñar 
por tí mismo á los hijos de 
tu Iglesia, esíahleciendáju perr 
peíua Cátedra en el Santísimo 
Sacramento, á donde como á 
verdadero Monte de Dios y 



(27) 
Casa de Jacob ^ €orí vi das paí'a 
que te oigan, comunicando loS 
tesoros de sabiduría y ciencia 
que en tí se eücierran: Apiá­
date ] ó dulcísimo Maestro mió! 
de mi rudeza é ignorancia; y 
dígnate comunicarme el enten­
dimiento , para que aprenda 
tus Mandamientos: enséñame á 
conocerte, y á conocerme, y 
que en todo aprenda á hacer 
tu voluntad. Amen. 

A F E . C T O S . 
, l í n l> oorÁ ívap o l 

Alegraros^ hijas de Sion, en 
Dios vuestro Señor, porque 
en el Santísimo Sacramento se 



( 2 8 ) 
V é 

ba querido constituir vuestro; 
Poctor. 

Allí, allí está á quien el Eter­
no Padre dice que le oigamos*, 

¡O qué dicha la de mi al­
ma ! pues yá con los ojos de mi 
fe veo á mi Preceptor. ; 

Bienaventurado á quien tii, 
enseñares, Dios m i o. 

¿Quien pudiera hacer vinie­
ran todas bs criaturas, y pos­
tradas en tux.presencia como 
Magdalena, estuvieran atenías 
a oír tu voz? 

Por lo que hace á mí, ya 
te lo digo, Dios mió; y sed-
me testigos, Santos Angele^ 
de mi resolución. 



2| 
Habla, Señor,: í^ue ya m 

ciervo oy&lírjvríq 98 BiDn^esiq 
- ••Qop i > OIJIYIO tal) obiifiJi^qgib 
- o t ó D I A S E X T O . ' -: fid 

Se considerará d nuestro Se* 
ñor como PADRE. 

•"Mír>í5íI6í80lOfJ'iC| í>i d')'>ii/ 8BT 
O R A C I O N . 

~i>i)'ití / í>b so / ÍUÍU 'leb £rx9íbiiq 
Amabilísiillo Señor y Padre, 
qüe siendo quien eres, univer­
sal Señor de todo lo criado, 
tienes tanto* amor á los hom­
bres, que los adoptas por hijos^ 
y quieres que sean y se llamen 

^ s i , prepara'ndoles en la mesa 
Divina el Pan del Cielo para 



( 3 ° ) 
¡gu alimento: E n tii sóBerana 
presencia se presenta mi alrnája 
dispertando del olvido en que 
ha vivido; y como aquel Pró­
digo del Evangelio, recurro á 
tí , confiado en que eres mi Pa­
dre aunque yo he perdido tan­
tas veces la preciosísima cua­
lidad de hijo tuyo. {O quién 
pudiera dar una voz de verda­
dero dolor de mis pecados, qué 
penetrando los Cielos, se oye­
ra por todas partes que he pe­
cado contra mi huen Padre! 
Humildemente te pido me per­
dones y recihas á tu gracia, y 
me admitas al convite de tu 
Divinísimo Sacramento, para 



. ^ • • • v . - t ó , -
que pueda permanecer en ella^ 
Amen. 

A F E C T O S . 

¡O qué fea ingratitud! Yo 
me he separado del Dios que 
me engendró, y tantas veces 
me he olvidado del Señor que 
me crió. 

No ^ no caiga, Señor ¿ so­
bre mí la maldición de tu 
Profeta: | Ay de los malvadéé 
hijos que vuelven las espaldas 
á su Señor! 

La madre podrá olvidarse 
de su hijuelo; pero tu no te 
olvidarás de mí , Dios mió. 

Eres rico sobre todos los 



que invocan tu miseFicorclia, 
pues no dejes de manifestar tu 
liberalidad sobre tus hijos. 

E a , Señor, vuélveme, por­
que eres mi Padre, la estola 
primera de santidad é inocen-
cia que lie perdido por mis-
pecados. 

D I A S É P T I M O . 
ni oh uoioil [íi EI luí • 
Se considerará á nuestro Se* 

ñor cómo HUÉSPED. 

O R A C I O N . 

Benignísimo Señor, y Hués­
ped Divino de mi alma, que 



(33) 
sienclo los Cielos corto espacio 
para t a grandeza, gustas de 
hospedarte en la pobre casa de 
mi corazón, y aun te convidas 
y ruegas te dé entrada en ella, 
y por eso asegura? estas lla­
mando á la puerta; y para fa­
cilitarme tanta diclía, te has 
querido quedar en el Santísimo 
Sacramento: Dígnate, Señor, 
que asi como enriqueciste á la 
gran Rey na de los Angeles, 
María Santísima; con inume-
rables gracias y dones, porque 
la escogistes para morada tuya, 
derrames sobre mí, á propor­
ción, las riquezas de tus mise­
ricordias, para que siendo le ni-



(34) 
pío tuyo pueda recibirte dig-i 
ñámente, y conservar siempre 
én mí )a santidad (Jue necesito* 
Amen. 

A F E C T O S. 

¡O qué felicidad! sin de-
dignarse este Dios de la humil­
dad de mi alma, me dice, co­
mo á otro Zaqueo: dáte prisa 
á recibirme i que voy á obrar 
en tu casa la salud. 

Príncipe del Altísimo, A n ­
geles de la Gloria, pedid quite 
el Señor con su gracia, y ar­
ranque las puertas de mi ingra­
titud, para que venga á morar 



m 
en mí este único Puefjo de mi 
corazón. 
> Si Salomón no quiso en­
trase en la casa de su padre la 
hija de Faraón por haber es­
tado allí, el Arca , resuelvo, 
Dios mió, no admitir en mi 
alma mas la culpa, conocien­
do me has escogido para habi­
tación tuya. 

Pobre soy, Señor, para rê -
cibir tanto Huésped; pero en 
•un momento, dice tu Escritu­
ra, podéis llenar al necesitado 
de bendiciones. 



K m 
D I A O C T A V O . • 

Se considerará á nuestro Se-* 
ñor como FUENTE, 

o R A C I O N . 

JLiberalísimo Señor, y Fuen-» 
te de aguas vivas, que compa­
decido de mi necesidad , y de­
seoso de comunicarte á las cria­
turas, eres Fuente Divina en el 
Santísimo Sacramento del A l ­
tar, á donde convidas lleguen 
todos los sedientos, sin necesi­
dad de plata ú otra cosa, para 
beber abundantísimamente es­
te Vino sagrado, y Leche sua-



(371) 
vísima de tus finezas: en lo que 
significas tienen lugar en esta 
Mesa soberana los párvulos, y 
los adultos en la virtud. Díg> 
nate, Señor, concederme, que 
herida mi alma de un santo de^ 
seo de recibirte, corra como l i ­
gero ciervo para conseguir el 
-refrigerio; y que apagadas mis 
pasiones, y lavadas las man­
chas de mis culpas, siempre vi­
va encendida en caridad. Amen. 

*—fj'll ÍÍIÍIYÍHÍ £ÍÍ9 • f>SU'0 ij híj"Í£9 OÍ) 
A F E C T O S . 

S i , alma mía: en el Diviní­
simo Sacramento está patente 
la Fuente para la Casa de Da-



vid, y para todos los que quie­
ran habitar en Jerusaién. 

¡Pasmaos, Cielos! mirad á 
donde ha llegado mi delirio: me 
he dejado á esta Fuente Divina 
de agua viva [ y mi ocupación 
ha sido mancharme con el bar­
ro de las cisternas disipadas. 

Dichosa la criatura, que de­
dicada á obsequiar á Jesús Sa- . 
cramentado, sea como un ár­
bol plantado en las corrientes 
de estas aguas: ella llevará fru­
tos de vida eterna. 

Señor, ya conozco lo pre­
cioso de esteDo/i, y asi fre­
cuentemente te diré: Dios mió, 
dáme esta agua, para que ja­
más tenga sed. 



(39 ) 
D I A N O N O . 

wlühz'jho KCI eco o iüo i í í übm* 
Se considerará á nuestro Se­

ñor como Luz. 
-£q ^b^biies- ni ob o'gsui lo noo 

O R A G I O N ; 
l i £10 fitod O80ÍD9'íq. ílfit 

orosísi ffio Sg&H^ae ebm-» 
padecido del muncj^sumergid 
d o en un caos profundo de tinie­
blas, quisiste yenirxdesde lo al­
to de la Gloria de tu Padre, co­
mo Luz Divina para ilumiñar-
lo; y habiéndote quedado con 
nosotros en el Santísimo Sacra­
mento, nos comunicáis en el 
perpetuamente las luces y calor 
de tus misericordias: dígoal:c% 



(4o) 
j ó Sol Divino! alumbrar mi en­
tendimiento con tan celestiales 
rayos, para que siempre te co­
nozca; é inflamad mi voluntad 
con el fuego de tu caridad 9 pa­
ra que siempre agradecido á 
tan precioso Don, en tí crea, 
©a tí espere, y a tí te ame por 
todos los siglos. Amen, 
•o: Í\ i 19Í3 obotí: <• •: q aosona ns ob 

A F E C T O S . 
-oo ^ m h ^ : hoIO ÍÁ rh oí 

¡O quien pudiera hacer que 
todos lo entendieran, que para 
los que le temen está perpetua­
mente en la Eucaristía el Sol 
de Justicia, y nadie quiere que 
se esconda de su calor! 



Y a , ya conozco, que por eso 
los pecadores no saben donde 
caen, porque no se acercan á 
recibir esta Luz. 

Acércate, alma mía, y ja­
más te separes, que el Señor 
te llenará de sus resplandores 
si lo glorificas en el Santísimo 
Sacramento. 

Pobres, los que habitáis en 
las tinieblas y sombras horri­
bles de la muerte; mirad que 
ni para vosotros se escasea esta 
Luz , si queréis disponeros pa­
ra recibirla. 

A nadie temeré, porque Dios 
es la Luz de mi alma. 



I 
Ejthmo. de Santo Tomas de 

Jquino al Santísimo 
Sacramento^ 

A d o r o te devote latms Deítas, 
Quse sub his figuris vene latitas: 
Tibí se cor meum totumsubjic it, 
Quia te contemplans, totum dé­

ficit* 
Yisüs, tactus, gustus in te fal-

litur; 
Sed auditii solo tuto creditur. 
Credo quidquid dixit Dei Filias 
Nihi l hoc yerbo veri latís verius. 
In cruce latebat sola Deltas; 
A t liielatet s¡mul&; humaaitas: 
Ambo tamen credens ai que 

confitens. 

\ . / 



Peto q u o d petivit latro poe-
nitens. 

Plagas ̂  sicut Thomas^ non in-
tueor, 

Deum tamen meum te eonfx-
I¿®A a f l s r m o Btfibvs-i s í JÍÍ 

Fac me tiLi semjper magis cre­
ciere, 

In te spem habere, te diligere, 
O memoriale mortis Domini. 
Panis vivug, vitam prsestans 

homlDi! 
Praesta mese mentí de te vivere, 
Et te i l l i semper dulce sapere. 
Pie Pelicane Jesu Domine, 
Ble immondum munda tuo 

sanguine: 
Cujus una stilla salvum faceré 


